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Hoy iniciamos una nueva etapa con un nuevo Gobierno. He jurado como 
presidente de la Comunidad de Murcia y lo he hecho pensando en cada uno de 
los ciudadanos de la Región, en sus preocupaciones, en sus inquietudes, en 
sus ambiciones y en sus aspiraciones. 
 
Como escribió Cervantes precisamente refiriéndose a esta maravillosa ciudad 
de Cartagena: 
 
“Con esto poco a poco llegué al puerto 
a quien los de Cartago dieron nombre, 
cerrado a todos vientos y encubierto 
y a cuyo claro y singular renombre 
se postran cuantos puertos el mar baña, 
descubre el sol y ha navegado el hombre”. 
 
He querido que este entrañable y emocionante acto se celebre en la Asamblea 
Regional de Murcia, en el Parlamento de todos los murcianos, y quiero 
agradecer muy especialmente a su presidenta y a todo el personal de la 
Cámara que hayan hecho posible que estemos aquí esta tarde. Lo he hecho 
también porque ésta es la mejor expresión de un Gobierno compartido. De un 
Gobierno dialogante. De un Gobierno que quiere escuchar a todos y que quiere 
compartir la responsabilidad de las decisiones con todos. Contando 
absolutamente con todos, partidos políticos, portavoces de la oposición y 
representantes de toda la sociedad civil.  
 
Hoy se cumplen treinta y nueve años desde que el que fuera presidente del 
Gobierno de España, Adolfo Suárez, accedió a la Presidencia del Gobierno. Y 
yo, como él decía, “pertenezco por convicción y talante a una mayoría de 
ciudadanos que desea hablar un lenguaje moderado, de la concordia y la 
conciliación”.  
 
Me interesa mucho escuchar las opiniones de todos. Quiero abrir un tiempo 
nuevo. Gobernar no es imponer, como tampoco hacer oposición es destruir.  
 
Estoy seguro de que si logramos que todos nos sintamos corresponsables de 
la tarea de hacer progresar nuestra Región, avanzaremos mucho más lejos. La 
suma de las capacidades de todos es muy superior a la capacidad de un solo 
hombre o una sola mujer.  
 
Por eso siento un gran honor al representar a partir de hoy a los murcianos. Lo 
haré trabajando sin descanso, sacando lo mejor de mí mismo.  
 
Esta tarde, además, asumo esa inmensa responsabilidad. Y mi objetivo 
prioritario es que, al finalizar esta legislatura, los ciudadanos vivan mejor en 
Murcia, que los ciudadanos seamos capaces de buscar soluciones a los 
problemas y que en nuestra Región haya más prosperidad, más libertad, más 
democracia y mayor participación de todos en nuestro propio destino.  
 
Quiero más empleo y de mejor calidad. Quiero hacer posible que las familias 
dispongan de una vivienda digna, que ofrezcamos atención social a quien más 
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lo necesita, que los niveles de sanidad y educación sean de alta calidad, 
universales, gratuitos y excelentes. 
 
Ha empezado una importante recuperación económica y tenemos que hacer 
posible que llegue a todos. Hay datos importantes en creación de empleo, en 
cuanto a consumo de las familias, aumento de las iniciativas emprendedoras, y 
cada vez se exporta más en esta Región y se reciben más turistas. Son índices 
y datos que nos llevan al optimismo generalizado. 
 
Estos datos nos permiten trabajar con ese gran objetivo: que nadie se quede 
atrás en la recuperación. Que llegue a todos, que se perciba en el modo y en la 
calidad de vida de tantas familias murcianas. 
 
Este proyecto de futuro para la Región está basado en la igualdad de 
oportunidades, la solidaridad y el crecimiento económico justo, sostenible y 
cohesionado. Y para esto hay un gran camino por delante por recorrer. Me 
propongo que esta legislatura sea la más reformista de nuestra historia 
democrática. 
 
Nos acompaña hoy un ministro del Gobierno de España, a cuyo Gobierno he 
jurado también lealtad a través de nuestra Constitución y respeto a las 
instituciones de nuestro país. Cumpliré como una persona de honor ese 
compromiso. Y también exigiré de la misma forma al Gobierno de la Nación, 
con lealtad absoluta, el apoyo que la Región de Murcia necesita y el 
cumplimiento a las demandas que, por justicia, nos corresponden. 
 
Reclamaremos enérgicamente, como lo venimos haciendo hasta ahora, una 
financiación autonómica justa para la Región de Murcia. 
 
Defenderemos un proyecto único y compartido de agua para España, que 
equilibre los excedentes con los déficits. El agua es un derecho de los 
murcianos como españoles.  
 
Reclamaremos que lleguen las infraestructuras que nos faltan, porque 
queremos para los murcianos, como mínimo, las mismas infraestructuras y 
oportunidades que los madrileños o vascos, que nuestros vecinos de Albacete 
o de Alicante, como expuse con detalle en el pasado Debate de Investidura en 
esta Cámara. 
 
Creo en España y en los principios de solidaridad, unidad y diversidad que 
defiende nuestra Constitución. 
 
Me opongo con decisión a todos los que están apelando a un presunto fracaso 
histórico de España para proponer su ruptura, ya sea desde el nacionalismo o 
desde el ataque a las instituciones democráticas con posicionamientos 
extremistas o populistas. 
 
No puede estar fracasando un país, una nación como la nuestra, que ha 
superado todo tipo de pruebas, que en menos de tres décadas ha sido capaz 
de hacer frente a la apertura de nuestra economía, a la transformación radical 
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del Estado y a la consolidación de la democracia. Una nación que se ha abierto 
al encuentro cultural y humano con la inmigración, que acepta la pluralidad, las 
diferencias, con el absoluto respeto a las normas de convivencia democráticas, 
que ha combatido con la ley y con absoluto respeto al Estado de Derecho la 
agresión brutal del terrorismo y que ha sido parte activa de un escenario 
político cada vez más internacional.  
 
No puede estar fracasada una nación que ha sido capaz de sobreponerse y 
reaccionar ante los momentos más complejos de una crisis que nos castigó 
brutalmente y que todavía hace sufrir a muchos españoles y murcianos. Pero 
que hemos enfocado con seriedad y mucho esfuerzo para que hoy vuelva a 
hablarse en el mundo de las reformas españolas y de la trasformación de 
nuestra economía por la sólida recuperación que hemos empezado a 
experimentar.  
 
Hoy empezamos a recorrer un nuevo camino. Quiero trabajar con el Gobierno 
de España desde la lealtad mutua, la colaboración y el diálogo. 
 
Para conseguir los objetivos que somos capaces de superar con retos 
ambiciosos en el presente y en el futuro y para lo que es preciso la complicidad 
y la implicación de todos. Porque sólo con el esfuerzo de todos seguiremos 
siendo capaces de hacer de la Región de Murcia una tierra de oportunidades. 
Nadie nos va a regalar un futuro mejor para nuestra Región y tendremos que 
seguir trabajando y perseverando para conseguirlo y conquistar ese horizonte 
despejado y de esperanza. 
 
Soy un murciano más, un español más. Y lo seguiré siendo con una posición 
que me exige más trabajo, más dedicación, más cercanía y más humildad. 
Quiero ser un leal servidor de Murcia, de España y, sobre todo, de todos los 
hombres y mujeres de esta Región.  
 
Mi agradecimiento y felicitación hoy a todos los que han estado en el Gobierno 
regional y que finaliza esta legislatura su mandato. 
 
Mi compromiso hoy es tomar el testigo de una gran responsabilidad, máxima 
honestidad y sin defraudar a todas cuantas personas han confiado en mí. Para 
esto, me rodearé de los mejores y contaré con un gran equipo. 
 
Tengo entre mis referencias y ejemplos de servicio público y compromiso con 
esta Región a personas como el Presidente Valcárcel, al que agradezco su 
confianza y dedicación a esta tierra durante tantos años, como a todos los 
presidentes que ha tenido esta Región de Murcia a lo largo de su autonomía. 
 
Créanme cuando les digo que soy de los que piensan que lo mejor está por 
llegar y depende de todos nosotros hacerlo posible. En esa tarea apasionante, 
en esa tarea común, créanme cuando les digo que cuento con todos ustedes, 
porque todos somos, no sólo necesarios, sino imprescindibles.    
 
                   
Muchas gracias. 


